¿Arde Belén?


Angola. En el Afrecha bantú, desangrada por tres decenios de lucha encarnizada, se hace el silencio de las armas. 

La tan esperada paz se perfila prometedora. El temible, sangriento jinete apocalíptico de la guerra pone grupas por fin dejando es escenario de la batalla.


Paz para los muertos, paz para los vivos.


No ocurre así en Oriente Medio. Ojo por ojo, diente por diente. La Ley del Talión se va encargando de mantener vivos el odio y la represalia.


Los tanques se avanzan arrollando todo por las calles de Bethlehem, Belén. Los silencios se interrumpen continuamente con el tableteo tartamudo de las ametralladoras.


Belén, enclave histórico y simbólico de la paz mundial es paradójicamente nido de odio y revancha.


La misma iglesia de la Natividad, sitiada por las armas, se vuelve objetivo de la fuerza.


El jinete de la guerra campea a placer. Los cohetes iluminan la noche.
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